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Como se ve, la teoría hitleriana es vulgar. Lo extraordinario es su praxis. Consiste 
en orientar, finalmente, todas sus fuerzas destructivas contra sí mismo, es decir lo opues­
to a lo manifiesto en su discurso. En 1940, un emperador inteligente habría logrado, 
en el lugar de Hitler, la fundación de una Europa unida y perdurable. El Vührer la 
aniquiló. 

Hitler fue europeo en el más triste y mísero sentido de la palabra. Fue europeo en 
tanto eurocéntrico, en una época en que Europa había dejado de ser el centro del mun­
do. Desdeñó la importancia de Rusia y los Estados Unidos, y creyó, irracionalmente, 
que los judíos (mucho mas poderosos y plutocráticos en su fantasía que en la realidad) 
corromperían la Revolución Rusa y harían caer a los soviets. Su política universal lo fue 
sólo literariamente. En ese orden su visión resultó provinciana, bien que la provincia 
de que se reclamaba fuera la Europa de sus delirios. 

En lugar de organizar un imperio como universo, según el modelo inglés, Hitler exa­
cerbó la omnipotencia nacionalista en una época de efectiva decadencia de las naciones 
como sujetos de la historia. Su fobia contra todo lo internacional (bajo diversas formas: 
marxismo, masonería, judaismo, humanitarismo cosmopolita) lo condujo a considerar 
que hasta la Inglaterra de Churchill y la Italia del mismísimo Mussolini estaban domi­
nadas por los judíos. Confundió a éstos con el capital financiero y monetario, otorgán­
doles unos poderes demoníacos que terminaron por encarnarse en la coalición que lo 
derrotó. En este sentido, el hitlerismo fue la puesta en escena de los terrores pequeño-
burgueses ante el gran capital, fundidos al miedo simétrico, el de la subversión obrera. 
Había que vincularlos y el judío de Hitler sirvió de nexo entre las pesadillas deí aterra­
do Spiessbürger alemán de los treinta. 

Hitler encarna, de otra parte, los terrores suscitados en la humanidad industrial por 
el vertiginoso desarrollo del capitalismo en general. Un secreto horror del aprendiz de 
brujo ante las fórmulas mágicas del maestro lleva a pensar, en el extremo del delirio 
persecutorio, que es mejor volver al idílico origen y una elemental humanidad, gober­
nada por sentimientos ingenuos y brutales, que seguir el camino del progreso, habien­
do perdido el rumbo del viaje. 
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En 1888, las conferencias de Georg Brandes en Copenhague empiezan a poner de 
moda la obra de un filósofo ignorado, un profesor de filología aficionado a la música 
que edita sus opúsculos en tiradas ínfimas para repartir entre los amigos y someter a 
la indiferencia de los libreros: Federico Nietzsche. Su Ecce Homo se traduce al francés 
y París lo pone de moda junto con las novelas de cortesanas, tipo la zoliana Nana. 

Nietzsche apenas se entera de esto. Su carta ajakob Burckhardt (5 de enero de 1889) 
en la que se reconoce rey de Italia, inicia el último tramo de su locura, un camino de 
penumbras que acabará con un Fritz inmovilizado en un sillón, vigilado por su mamá 
y con una corona de papel en la cabeza que espera estallar en una congestión como 
la que acabó con su padre. 

De Turín, la ciudad de los endemoniados, donde alquila una habitación en el Palaz-
zo Carignano, lugar en que dice haber nacido como Víctor Manuel, lo llevan a Basilea, 
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con la excusa de que allí lo aguarda una multitud ansiosa de aclamarlo. Pide una coro­
na para usar en el exilio. Pasa por manicomios de Basilea y Jena. El 24 de marzo de 
1890 (año en que, según sus profecías, habría de ocurrir la revolución mundial) lo en­
tregan a su madre, que lo cuidará hasta su muerte. Al tiempo, empieza a producirse 
toda una literatura nietzscheana: en la década 1891/1901 se conocen Radicalismo aris­
tocrático de Brandes, Comentarios a Zarathustra de Naumann, textos de Türck, Eduard 
von Hartmann, Lou Salomé, Rudolf Steiner, Tille, Riehl y Lichtenberger. Nietzsche, 
entre tanto, se cree Federico Guillermo IV, Richard Wagner, el Emperador, el duque 
de Cumberland, y se siente víctima de complots y tentativas de envenenamiento. Lee 
la Biblia y toca el piano: su propia música y corales luteranos. Vuelve a la infancia. 
La madre lo llama «Mi pobre niño» y él comenta: «Tienes cosas buenas en los ojos». 

Su locura ha sido objeto de diversas conjeturas científicas. Wilhelm Lange-Eichbaum 
(1947) la describe como el resultado de una meningitis precoz de origen sifilítico que 
deviene, en su fase cuaternaria, parálisis cerebral, en torno a 1880. Pero Karl Jaspers 
(1949), por el contrario, sostiene que se trata de una enfermedad mental con aspecto 
de parálisis. KurtKolle (1965) descarta toda hipótesis de parálisis y se inclina por inter­
pretarla como la forma extrema y patológica de un carácter ciclotímico, de oscilaciones 
maníaco-depresivas. Lo cierto es que, en vida de Nietzsche, sólo se le formula un diag­
nóstico de catarro estomacal crónico. 

De algún modo, la locura de Nietzsche es parte de su filosofía. Consecuencia plena 
y radical de una concepción de la vida como multiplicidad desbordada, como prolifera­
ción, la locura no puede ser experimentada sino a través de unas vidas igualmente múl­
tiples. Culmina en Nietzsche un siglo signado por el Napoleón de Hipólito Taine: un 
artista que intenta realizar sus sueños estéticos en lo ideal y lo imposible. 

El síntoma estético de la locura es el predominio de la música sobre las letras. Un 
poco lo que Thomas Mann intentará alegorizar en su obra toda y, en particular, en su 
novela de la sífilis y el arte, DoktorFaustus. La vida sin música es, para Nietzsche, locu­
ra, disparate, exilio. Lo dice en 1888, en los umbrales de esa otra locura que, en defini­
tiva, es la razón del delirio, la lógica del trance, la patria de las madres. Una música 
orientada por el Sur: la Carmen de Bizet (lo moresco que España incorpora a Euro­
pa), los venecianos del XVIII, las «gotas de oro» del clasicismo grecolatino. La seducción 
del imperio francés y el fatalismo gitano, unidos en una españolada sutil y elegante. 
Nietzsche es capaz de llorar, también, ante experiencias musicales tan inopinadas como 
la opereta Boccaccio de Franz von Suppé. 

La locura es, de otra parte, la opción pagana ante el cristianismo. Nietzsche, el loco, 
es lo contrario de Cristo, el idiota. El cristianismo todo es un manicomio. Faltaría saber 
si él mismo es un cristiano encerrado, por error, como pagano, en la intimidad de la 
verdadera razón. 

La empresa nietzscheana consiste en dotar a los hombres de una nueva religión, tras 
haber sido desposeídos de lo sagrado por la muerte del Dios judeocristiano, agarrotado 
por las manos del capitalismo. Es la nueva religión de lo natural, de lo originario, la 
acción de esas ondas dionisíacas que anulan la historia y aseguran el eterno retorno de 
lo mismo. La historia es Apolo, razón y progreso. Dionisos es la religión del placer, 
que sacraliza la risa y libera a la humanidad de todo lo serio (todo lo apolíneo). En 
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el futuro, en un mundo sin dioses, vendrá el Superhombre, endiosado, ingenio sutil, 
mano firme, capacidad de autodesprecio que enerve el desprecio ajeno. Quien no es 
capaz de despreciarse, paganamente, es despreciable, cristianamente. El Superhombre 
no está sujeto por nadie; ha llegado, por fin, a sentirse él mismo, es decir: inconmen­
surable. 

Es también la religión del cuerpo, la religión de las desigualdades que los cuerpos 
«corporizan», precisamente. Y la religión de la libertad, entendida como la ausencia 
de verdad que acarrea la muerte de Dios y que hace permisible cualquier cosa. El cuer­
po glorioso, divino y mortal, es el nuevo Dios viviente. 

¿Fue Nietzsche fiel a sus teorías? Sabemos que nada es menos nietzscheano que la 
fidelidad, esa cualidad de animales domésticos, esa virtud tan «cristiana», pero cabe 
preguntárselo ¿fue Nietzsche consecuente, en su discurso (poco importa ahora su vida 
anecdótica, «privada») con sus premisas? Por ejemplo: cuando plantea el retorno a la 
actitud caballeresca, cristiano-medieval, no retorna a la naturaleza y al origen, sino a 
una época determinada de la historia, privilegiada como modelo. No es un tiempo en 
que, precisamente, rigiera «la raza dominante de un poder sin condiciones», sino una 
conducta caballeresca sometida a un código moral basado en verdades trascendentes. El 
amado y odiado papá Wagner vuelve por sus fueros, se infiltra por todas partes, como 
alguno de los líquidos elementales de la vida. Finalmente, Nietzsche, pietísta alemán, 
se defiende de la moral (la establecida) con un rígido criterio moral. El héroe ha de 
ser casto y Zarathustra echará a los cerdos que invadan su jardín. 

En medio de esta época que glorifica la historia y sus logros, Nietzsche los ataca ru­
damente. La historia ha matado a Dios y producido un nihilismo generalizado, en que 
todas las cosas pierden peso y realidad. Falta el gran valedor del universo, que se hunde 
en las tinieblas del ocaso. Nietzsche ve necesaria una nueva aurora. 

El eterno retorno desvaloriza el futuro, donde ocurrirá lo ya ocurrido: el porvenir 
ha pasado. Hay que salirse de esta dialéctica de metas y finalidades, entregándose al 
puro querer del Querer, que se funda a sí mismo y supera la pérdida de apoyo del nihi­
lismo. Ernst Jünger verá en estas postulaciones nietzscheanas el antecedente de algunas 
otras, nazis: movilización total, guerra total, indistinción entre guerra y paz. 

Quizá, más modestamente, haya que ver en Nietzsche, como ahora se advierte, no 
un ataque a la historia, sino a la modernidad, entendida ésta como la dictadura de 
la metafísica. El hombre posmoderno no siente necesidades metafísicas, y esto le hace 
ver el pasado moderno como una historicidad acontecida y acabada: la decadencia. La 
historia dotaba de ser a todo lo existente. Ahora sólo queda de ella la memoria, pero 
muerta. 

O, afinando aún más: Nietzsche cuestiona que la historia deba aceptar que su senti­
do le viene de fuera y propone una radical inmanencia de la historia, humanidad aban­
donada por los dioses a la intimidad de sus cuerpos. El siglo XIX ha oscilado entre una 
y otra, intentando averiguar, lateralmente, si es franqueable el abismo entre la expe­
riencia y la idea. 

Ya Hegel se sentía como un habitante de la época senil de la historia, la cristiano-
germánica. La niñez fue oriental y la juventud /madurez fue grecolatina. Cerrando el 
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